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1. INTRODUCCION

El trabajo científico del primer año de desarrollo del proyecto El
Poblamiento Medieval en la Comunidad de Madrid nos ha acercado
a la problemática aún abierta dentro de este área de investigación
histórica y arqueológica 1. Se han empezado a definir cuestiones
todavía poco investigadas, grandes lagunas y aspectos que, no siendo
novedosos, requieren una labor de actualización. En general, además,
urge emprender un trabajo de síntesis y homogeneización de la
información de carácter arqueológico -objetivo último de nuestro
proyecto-o Ya se está acabando de completar el ingente banco de
datos de la Carta Arqueológica de la región de Madrid y son
también muchísimas las excavaciones realizadas en los últimos años
que han arrojado nueva luz sobre la realidad material de los
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asentamientos medievales y cuyos resultados no se han publicado
o lo han sido de forma parcial y, en cualquier en caso, inconexa.
El cada vez más exhaustivo conocimiento del territorio y de su
pasada configuración ha de permitir abandonar el terreno de la
especulación basada en los estudios exclusivamente documentales
o toponímicos, cuyas hipótesis pueden, y deben, ser ahora
corroboradas, matizadas o rechazadas.

Tras la consulta de los expedientes correspondientes a distintos
términos municipales de la Comunidad de Madrid -Torrelaguna,
El Berrueco, Talamanca de Jarama- depositados en la Dirección
General de Patrimonio Cultural, la revisión de algunos trabajos sobre
las vías de comunicación de la zona nororiental y la prospección
directa de este área, nos ha parecido conveniente volver a reflexionar
sobre la ruta del Jarama en época medieval.

Nuestra intención no es cuestionar lo hasta ahora dicho y
presentado por varios autores de reconocido prestigio científico
como Félix Hernández Giménez (1962 y 1973) YLeopoldo Torres
Balbás (1960), sino actualizar la discusión sobre el mencionado
camino y su entorno poblacional, proponiendo posteriormente alguna
nueva hipótesis sobre las cuestiones ya planteadas, como, por
ejemplo, la de añadir algún tramo más a la tradicional vía que,
procedente de Toledo, ascendía desde Alcalá de Henares y
Paracuellos hasta e! puerto de Somosierra -mapa 1-.

Las cuestiones que trataremos en el presente estudio son las
siguientes:

- La población andalusí en los cursos medios del Jarama y del
Lozoya.

- Los caminos tradicionales hacia el Norte a través de! actual paso
de Somosierra

- Algunos aspectos novedosos relacionados con este camino hacia
el Norte: rutas transversales, infraestructuras, etc_

2. LA POBLACION ANDALUSI EN EL CURSO MEDIO
DEL JARAMA -mapa 2-

Resulta difícil, en la actualidad, realizar una reconstruCCIOn
completa, en época andalusí, de la distribución poblacional y
defensiva a los píes del Sistema Central -en tomo a unos 60-70
kilómetros-, en e! eje Norte-Sur que ponía, y pone en relación, el
puerto de Somosierra y el valle medio del Tajo. Eje compuesto
fundamentalmente por los cursos fluviales medios del Lozoya y el
Jarama.
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LA RlITA DEL JARAMA Y SU ENTORNO EN EPOCA ANDALlJSI

Tanto la<; fuentes documentales como los restos de cultura material
nos indican que uno de los puntos de mayor interés en esta zona
del cauce del Jarama sería Talamanca, siendo esta población la que
en gnm medida habría articulado la ocupación, explotación y defensa
de este territorio. Como consecuencia de ello, Talamanca habría sido
el blanco de diversas expediciones castellano-leonesas que llegaban
a este fértil valle desde el puerto de Somosierra. Esta cuestión ya
ha sido tratada y presentada con anterioridad por varios autores
como Leopoldo Torres Balbás (1960), Félix Hernández Giménez
(1962 y 1973), Julio González González (1975), Luis Caballero
Zoreda y Alfonso Mateo Sagasta (1990) y Juan Zozaya Stabel­
Hansen (1990), entre otros.

Dentro de este marco geográfico, otros asentamientos que
analizaremos serán, de Sur a Norte: Ribas, Paracuellos, Torrelaglma,
Uceda y Buitrago de Lozoya; además del conjunto de atalaya.;;
asociado a ellos. Las de El Vellón, Arrebatacapas -Torrelodones-,
Venturada y El Berrueco son las que se conservan, pero otras tantas
aparecen registradas en diversas fuentes documentales.

2.1. 'Falamanea del Jarama (fig. 1)

Tanto las fuentes documentales medievales como los datos
arqueológicos apoyan la idea tradicional según la cual la actual
población de Talamanca del Jarama sería la fortificación más
importante de esta zona, el núcleo de población más numeroso y
seguramente el centro administrativo (TORRES BALBAS, 1960,
241; LANDETE, 1987,7). No olvidemos que en ese lugar, durante
los siglos X y XI, existió una conocida escuela de derecho y
erudición islámica tradicionalista -ortodoxia sunní-, comparable por
su crédito a las de Córdoba y Toledo. De entre sus miembros habría
que destacar a 'Umar al-Talamanql (OLIVER ASIN, 1959,251).

Sin embargo, su papel dentro de la organización del territorio y
de la defensa de la frontera -incluso en los momentos de mayor
impulso institucional y militar del Emirato y del Califato-, no puede
ser tenido en cuenta más que con inseguras estimaciones. Asimismo,
desconocemos si el perímetro de las murallas bajomedievales o el
nivel de ocupación interior coincide con el de época andalusí -fig.
2-. Tampoco podemos saber con seguridad si al interior del recinto
existía un espacio acotado -"al-bacar"- destinado a acantonar los
efectivos militares necesarios para las campañas bélicas contra el
Norte; o si, teniendo en cuenta el modelo de otras poblaciones
omeyas de importancia, el gobernador y los miembros del "yund"
vinculados directamente con Córdoba disponían de un espacio
específicamente asignado -"al-qasar"-.
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Figura 1.-

Planta del área medieval de Talamanca del J ' , , _, , o
destacados o oo. . o , ararna, con los re.slos de su forlIncaclOn aID, visibles
iglesia de ~~~::~~::a (S~Z'II993, 222) lo pet'ible emplazamiento de la hoy desaparecida

.. . na, _. Ig esla parroqlllal, con cabecera romárlic ( XI'II)o 3' o I '
mudeJar cooocida como"Abside de los M'I .. (fi I a s, " Ig eSla

,agros ma es s, XIII- XIV); 4: canuja de los monjes de
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El Paular -Raseafria, s_XVI-; S: Puerta dL', la Corncera -¿s,XIV?-; b: Puerta de la Villa -¿s,XIV?-, 7

restos de la zarpa escalonada de al menos tres torres de planta r''''!angular, 8: Calle ,le los Molinos
¿trazado de lID =into inlcrior o "almudaiDa"?; 9: "sondeos" practicados por el Ayuntamiento para
la instalación de ID13 conducción de agua qut' han pemlitido constatar la existcocia de lID foso
perinlCtral ahora cegado

Al respecto, es interesante mencionar que en esta localidad hubo
hasta el siglo XIX una iglesia bajo la advocación de Nuestra Señora
de la Almudena, situada en el sector Suroeste, correspondiente a la
cota más elevada del lugar, intramuros -"...que antiguamente dicen
solía ser mezquitas de moros y es al modo de la de Córdoba con
mármoles de jaspe en ella" (VIÑAS-PAZ, 1949, 614)-. Esto ha
hecho suponer a varios autores la existencia de un recinto separado
del resto de la población, aspecto que podría estar asociado al
carácter militar de la plaza (TORRES BALBAS, 1960, 249;
JIMENEZ ESTEBAN-ROLLON BLAS, 1987, 36)2.

El puente sobre el Jarama es tradicionalmente considerado de
origen romano -fig. 3-. Mantendremos por prudencia esta
atrihución. Sin emhargo, de esta época, a falta de un estudio
pormenorizado, sólo quedaría el trazado y el emplazamiento
elegidos. Por su aspecto -la sillería empleada y las marcas de
cantero- los arcos y algunos de los tajamares son de factura
románica; son seguramente contemporáneos a la iglesia parroquial
-primera mitad del siglo XIlI-, donde encontramos similares marcas
de taller, y quizá al gohierno del arzobispo de Toledo Rodrigo
Jiménez de Rada, seIior de la plaza (TORRES BALBAS, 1960,
258). La ausencia de traza,; de una intervención andalusí podría
hacer pensar que el puente no se utilizó durante esta época y que
sólo más tarde se volvió a poner en funcionamiento. Pero tan1bién
es posihle que dichas reparaciones no fueran aún necesarias al no
haberse iniciado todavía la retirada del cauce hacia el Oeste ­
dirección en la que hubo de ampliarse la estructura-o Este proceso
hahría empezado ya en época hajomedieval y su persistencia habría
dejado al puente en seco y contrihuido al abandono de la ruta del
fondo del valle. Que el asentarniento de Talamanca no se ~:itúe

directamente sobre el lugar donde se alza el puente, no es tampoco
indicio de que no se haga uso de él, pues, por necesidades
defensivas, sería preferible, en un entorno prácticamente \lana como
es éste, aprovechar el pequeño escarpe de la segunda terraza del
río y del arroyo de Yaldejudíos.

'Para IDla dC.s<:ril'ciÓll completa <le Talamanea. "<"UlSt' Rl ;U10 y VISIFRS-LOPEI. DEI. ALA\10.

1992: SAl::Z LARA, 1m, 222-227
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Figura 2:
~de~~sb~c ~~ pequeña l~~rc recL'mgular en el flanco septentrional del recinto, recientemente

cscu ICrtos por la eroslOn.

hgura 3.·
El puente.: de T:tlamanc¿i sobre ti rio Jarama.
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En opinión de Julio González (1975,49), esta población formarla
la punta de lanza o vanguardia de un triángulo concebido junto a
Guadalajara y Alcalá la Vieja -"Qalat 'Abd al-Salam" -, distantes
entre ellas una jornada. En este contexto habría que añadir también
la estratégica plaza de Uceda. Aunque los restos arquitectónicos no
pueden datarse en época andalusí, sí lo es la cerámica recogida en
superficie (PAVON MALDONADO, 1984, 134-138). Su
emplazamiento responde, además, al patrón topográfico que parecen
seguir otros enclaves islámicos en la zona -fig. 4c-.

También se ha planteado la hipótesis de que, como complemento
y avanzadilla visual de Talamanca, existiese, desde el siglo X, una
población o puesto situado a orillas del Lozoya, posteriormente
conocido como 8uitrago -fig. 4a-. Desde esta atalaya u otero, se
daría la alarma en caso de aparición de huestes enemigas por el alto
valle del Lozoya o el collado de Somosierra (GONZALEZ, 1975,
49-50). Otros autores prefieren hablar, en cambio, de una plaza
fortificada de mayor importancia, que estaría en la ba'>e del
asentamiento bajomedieval (TERRASSE, 1969). En amhos ca'>os ,
la falta de pruebas arqueológicas y de referencias claras en las
fuentes, como veremos más adelante, ohliga a aceptar con cautela
su inclusión en el entramado defensivo andalusí.

Hoy por hoy, poco probable parece que en esta zona existiesen
pohlaciones de carácter agrícola y ganadero, dispersas por todo el
territorio. Quedaría por determinar el carácter que tuvieron
pohlaciones como Rihatejada, Aljete, Ajalvir, Cohefia, Daganzo y
Valdetorres del Jarama, junto a los despohlados de Almazanejo ­
Daganzo-, Alherruche -Talamanca-, Peñarraza -Torrelaguna, fig.
5-, Cerro de la Caheza Gorda -La Cabrera- y el Castro de la
Dehesa de la Oliva -Patones-. La continuidad de poblaciones
preislámicas, mayormente visigoda'>, en el entorno de la Sierra ha
sido planteada por las excavaciones del Cancho del Confesionario,
en Manzanares el Real (CABALLERO ZOREDA, 1977), o
Navalvillar, en Colmenar Viejo (COLMENAREJO, 1987). En todo
caso, la ocupación podría ser de carácter estacional, vinculada a
labores agropecuarias. Los páramos situados entre los principales
valles, es decir, fuera de los ejes de comunicación y de la red
defensiva de la Marca Media, tendrían seguramente una haja
densidad de población, ocasionalmente dedicada a actividades
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• Figura 4.-
,:..ua:ro¡ ¿70EmPlazarn;ento y estructuras del recinto fortificado de Buitrago de Lozoya seglin un

p o e (SAEZ, 1993, 135) y con e' añadido de los restos del antemuro del castillo de 'os
Mend,oza y del puente de probabl~origen romano (Pl). PI indica la situación del puente ba¡'omedieval
por e que sIgue pasando una vla urbana. '
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Cuadro B: SilWlción general y restos visibles del castillo de Malsobaco -Paracuellos del Jarama.
A indica la posición del aljibe. al Sur de la mesetiUa protegida por el recinto (SAEZ. 1993. 182).

Cuadro C: SilWlción geográfica de la parte medieval de lJceda. RA: pequeño recinto fortificado
anda1usí, sobre una mesetilla desgajada del páramo que domina la orilla oriental del Jarama. Re:
recinto del asentamiento cristiano y posible emplazamiento de un arrabal andalusí anterior. ffi: iglesia
románica, fechada en la primera mílAd del siglo XIII. CE: camino empedrado quc uniría al puente
con la villa fonificada. P: puente bajomedieval que vendría a sustituir a un vado precedente.

Cuadro D: Emplazamiento del castillo de Ribas. CE: camino empedrado; S: sanlWlrío del CrlslO

dc Ribas, del siglo XVII (SAEZ. 1993. 206).
Cuadro E: Situación del desaparecido yacimiento de ('ervera -zona rayada-o

ganaderas. La falta de evidencias arqueológicas no pennite, por
ahora, plantear otras hipótesis.

2.2. Sector al Sur de Talamallca

Al Sur de Talamanca, hasta el punto donde se encuentran el
Jarama y el Tajo, camino de Toledo, se localizan una sucesión de
pequeñas fortificaciones, situadas en cerretes que se separan, como
consecuencia de la erosión, unos cientos de metros del borde del
páramo. La nómina está compuesta, de Norte a Sur, por el castillo
de Malsobaco -Paracuellos del Jarama- (ALONSO-EMPERADOR­
TRAVESI, 1988, 91-99) al Este del cauce -fig. 4b- Y por el castillo
de Ribas -Ribas-Vaciamadrid- (ALONSO-EMPERADOR­
TRAVESI, 1988,100-104; PAVON MALDONADO, 1983,378)
al Oeste -fig. 4d-. Podría completarse el conjunto con otros enclaves
cuya entidad defensiva, poblacional y cronológica no ha desvelado
aún la arqueología. Entre ellos habría que citar el Cerro de la
Boyeriza -San Martín de la Vega- (TURINA-RETUERCE, 1987,
174) Y el espolón del páramo sobre la "Senda de la Cuha"
-Ciempozuelos- (CABALLERO-MATEO, 1990, 68). No es
probable que en Arganda y Titulcia se estahlecieran fortificaciones
islámicas. Desde luego no ex isten, en la actual idad, pruehas
materiales o documentales que lo atestigüen. Por último, un
asentamiento de mayor entidad sería el de Cervera -Mejorada del
Campo, fig. 4e-, que vigilaba la desembocadura del Henares y, por
tanto, la conexión de la ruta del Jarama con la vía transversal que
unía la Marca Media con la Superior a través de los valles del
Henares y el Jalón (PAYON MALDONADO, 1980, 19-24;
RETUERCE, 1982,1,108; ALONSO-EMPERADOR-TRAVESI,
1988, 104-106; MORENO VAZQUEZ-JIMENEZ ESTEBAN,
1990, 421).

Esta distribución local , que no difiere de la existente en otros ejes
de la región, protegidos también por una sucesión de posiciones de
carácter defensivo y poblacional más o menos equidistantes entre
sí, se ha interpretado como una implantación deliberada hasada en
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Figura 5:
ReslOs del recmlO del Cerro I'eñarrlll.' -Torrelaguna-. sobre el Jarama_ En el dibujo aparecen
resaltadas las almeaclOnes de terraplenes y monticulos que podrían corresponderse con los derrumbes
de una cerca de tllplal o mampostería y. al ~one. de una lOrre albarrana

una unidad espacio-temporal: la jornada de marcha (ZOZAy A,
I~87, 22.6) .. ~ntre estos .eI~daves se distinguen hasta cuatro tipos:
nucle~s tortlflcados admll1lstrativa y poblacionalmente importantes
-.Ma.dnd, Alcalá, Talamanca, Guadalajam... -" núcleos pohlacionales
tortlficados y plazas defensivas de mediano tamaño -Calatalifa
Olmos.' Peílafora, Alarilla, Cervera ... -, pequeños enclave~
defensiVOS -Malsohaco, Ribas, Alhoer- y atalayas o reducidos
enclaves de vigilancia-El Vellón, Venturada, Arrehatacapas, etc.-4 •

'Aunque seria objeto de otro trabajo, hemos considerado enclaves del primer tipo a aquello., que
tIenen un refrendo documentlll en las fuentes como lugares d<)rHle residia un gohemador nombrado
por el poder cordobés. Hoy en dia pellSamo., que la existencia de una serie de poblacion", con
gobernador "aid" de,'ignado de-5de Córdoba. dio. en la mayoria de los casos, una categoria superior
a las mismas: Madrid (IBi'oo' IIAYYAi'oo'. 1981. 19.1.312 Y 348). Talamanca (IllN HAYYA~ 1981
193). Guadalajara OIlN IIAYYAN. 1981, 127-128. 193.249.282,321 Y348) "

'l,;;ta clasifICación ha sido ya eshozada. entre otros autores. por Juan Zozaya (1992. (4). En nuestro
caso, se traU de una diferenciación estrictamente til>ológ ica. Estllblecer una asociación dirocu entre
éstll y la organización administrativa y militllr. relación aparentemente impllciU pero seguranlente
llena de matices. es todavía tllrea arriesgada. POI el mismo motivo. tambien lo c., el hacer una lectura
temuno1ógica unívoca. Aunque se pudieran defmir con cieftll precisión para un determinado monlCnto
político. tambicn hay que tener en cuenta la evolución demográfICa de cada urlO de los asentllmientos
los cambio., en la distribución de fuerzas de poder o la mayor () menor dependencia de I~
organización del 8,1ado, factores a los que hay que añadir la imprecisión y las cOlltradicciOlles en la
nomenclatura de las fuentes documenule"
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Estas últimas, dentro de sectores no relacionados directamente entre
sí -área del Jarama, área de Talavera de la Reina, área del Sur de
Soria-, controlando puntos y pasos estratégicos, reforzando la
vigilancia en tomo a enclaves urbanos o rurales, o sirviendo de
conexión dentro de los ejes más importantes. Al respecto, han sido
propuestos, en los distintos estudios sobre la zona, varios
emplazamientos para torres de atalaya que, hoy por hoy, no se
sostienen en datos arqueológicos verificahles (ALONSO-EMPERA­
DOR-TRAVESI, 1988, 17). La mayoría de estas atribuciones se
basa en indicios toponímicos poco significativos: tal es el caso de
Cerro Torralbo -El Molar-, la Atalayuela -Algete- o el Arroyo de
la Torrecilla -Cobeña-. Asimismo, mientras la presencia de una
torre como contrapunto de Cervera no parece sino una hipótesis
sugerente, sí cuenta con algunas posibilidades otra junto a Rihas,
al existir restos de estructuras en el Cerro del Telégrafo (PAVON
MALDONADO, 1980,23)_ A falta de una intervención arqueológi­
ca que continne una hipótesis u otra, no se dehe tampoco descartar
que se trate de los restos de una torre de señales del siglo pasado:
no sólo el topónimo, que coincide con el del emplazamiento de otras
construcciones de este tipo, apoya esta interpretación, sino también
su situación, en línea, desde Madrid, con la torre que se conserva
en El Campillo -Arganda-.

2.2.1. Castillo de Malsobacll -Paracuellos del Jarama-

El castillo de Malsobaco se alza a cierta distancia del cauce del
Jarama, pero disfruta de una excelente visión de todo el valle y de
inmejorables condiciones defensivas naturales -tig. 6-. Es de muy
reducidas dimensiones, apenas suficientes para albergar una pequeña
guarnición. Aparentemente no tenía torres, si exceptuamos la que.
en el lateral occidental, alhergaría un acceso en recodo. Los muros
de este flanco -reducidos, como todos los del recinto, a poco más
Je sus cimientos- están hechos en mampostería encintada con núcleo
Je "cal y canto" -fuerte argamasa con canto de río-. Los del
opuesto, en cambio, son de mampostería concertada con arganmsa
calcárea y apoyan sobre una zarpa escalonada. Los paramentos Jel
lado Oeste podrían corresponderse con las refonnas realizadas
durante la larga posesión del castillo de que disfrutó la Orden de
Santiago -1195-1530-, mientras que los del lado Este y el aljihe lo
harían con la primitiva ohra andalusí (SAEZ LARA, 1993, 182).
Aparte de esta insegura interpretación -la técnica de cOll<;trucción
de aljibes, como la de otros edificios funcionales, no diferiría
mucho en los siguientes siglos- y de algunas cerámicas recogidas
en las laJeras del cerro, el único Jato que sitúa el origen de
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Malsobaco en época andalusí es el suministrado por la Primera
Crónica General: esta plaza estaría entre las tomadas por Alfonso
VI en su avance hacia Toledo -1079-85-. Su situación dentro del
valle, su vinculación a uno de los mejores vados del Jarama y sus
características morfológicas contribuyen, empero, a reforzar esta
atribución.

2.2.2. Castillo de Ribas -Riva,;-Vaciamadrid-

En Ribas, a la ausencia de restos en superticie de sus estructuras
defensiva,;, se une la falta de referencias claras en las fuentes
escritas. La primera mención directa es del II de julio de 1154 y
se trata de la cesión de su señorío al Arzobispado de Toledo, quien,
a su vez, cedió la tenencia a un tal Pedro Cruzado -aparece en el
Líber Privilegiorum Toletallum Eclessiae, JI, f. 44r (ALONSO­
EMPERADOR-TRAVESI, 1988,100). No obstante, los hallazgos
realizados en su emplazamiento delatan la existenda de una
ocupación de época andalusí (PAVON MALDONADO, 1983, 378;
MORENO VAZQUEZ-JIMENEZ ESTEBAN, 1990, 420). La
morfología del enclave es semejante a la de Malsobaco, aunque su
aislamiento natural no es tan hueno -fig. 7-. Este inconveniente es
solventado con un foso, que aumenta la profundidad del collado
que, al None, separa al cerrete del horde del páramo. Este paso
es aprovechado por un camino empedrado de cronología incierta
(SAEZ LARA, 1993,206). A diferencia de Malsohaco, Ribas goza
de una posición inmejorahle sobre el cauce del río y es algo más
grande -media hectárea-o Dejando a pane una poco fundada
atribución a un capitán segoviano llamado Guillermo Rihas que
habría sido encargado por Alfonso VI de la reconstrucción de la
fonificación (CANTO TELLEZ, 1974, 191), el nomhre de esta
plaza podria ser tanto de origen musulmán -de "rippa": camino5­

como castellano -de "riba": orilla-.

2.3. Sector al None de Talamallea

Al None de Talamanca sólo encontramos, de clara cronología
andalusí, el conjunto de atalayas cilíndricas que rodean -a través
del arroyo de San Vicente- la conexión de los valles del Lozoya y
del Jarama, junto a los accesos desde el pie de sierra -fig. 8-. A las

'Julio González (1975. 81l cita UD Ribas entre las posiciones Uilánúcas que. segUn las lTónicas

cristianas. fueron conquistadas por Alfonso VI. AJ analizar la cita. parece decantarse por Riba de
Santiusle -GuadaJajara- en detrimento de Riba., del larama
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FIgura 6

Emp137.anlicnto dcl castillo de Malsobaco -Par:lCudlns de Jarama-

Fixura 7-
VisU! del rio al Sur de Ribas de Jarama
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pruebas tipológicas y analíticas aportadas por Luis Caballero Zoreda
y Alfonso Mateo Sagasta (1990, 67), hay que añadir el reciente
hallazgo: en el entorno de la torre de El Vellón, de una moneda de
época talfa6

•

A las que ahora se conservan de El Berrueco, Arrebatacapas
-T~rrelaguna-, Venturada y El Vellón, habría que añadir al menos
otras dos que cU(~n~n con claras referencias documentales: la de
El ,M.ol.ar, que, Vigilara el páramo situado entre las cuencas del
G_uadahx y el J~rama .' y la que ocuparía el centro de Torrelaguna
-flg. 9-, población bajomedieval que crecería a su amparo (SAEZ
LARA, ,1993, 240). Al respecto, el texto de las Relaciones
Topof{ráficas de Espafw es muy claro:

"Y junto a una de estas torrecillas y atalayas, que eslan una le~ua dc esta
VI,lIa. _la qual por estaren un sovaco y abrigo de unos monles q~c se di¿cn
C,a~erIas, por ser dc piedra calerizena, y est.ar en buen asiento, se vino a
~a~er un lugar que fue aldea muchos años de esta villa de Uceda, v por
estar jUIllO a una laguna se llamo de la Torrecilla, y de la lagu;¡a de
Torrclagun~, q~e despues se hizo un buen pueblo, se hizo villa v eximio
de la jUrIsdleclon de Uceda el año de 1390, que es el que oy di; se dice
Torrelaguna" (CATALINA, 1905,356)

" T~as la detallada ohservación de las atalayas andalusíes que
Jalo.nan este va~le, se comprueha que éstas están situadas en el límite
~?cCldel,l~l, "mientras. que e~ (!riental quedaría a priori sin la
protección de un sistema slImlar de almenaras. Sería necesario

por l~) ~mo, r,astrear este tipo de estructuras a través de I~
toponnma y.las fue~tes documentales o por medio de la prospección
de campo Sistemática.

. ~or lo~ datos ap~recid?s en la"i Relaciolles IOpof{ráficas de E\/XlfUI,
sahnamos de la eXistenCia de algunas torres en torno a la pohlación
de Uceda -Guadalajara-:

":enía,e:5ta villa, y fuerza, y oy dia están. aunque algunas cayidas a la
redonda a media legua, ya legua, ya legua y media muchas torrecillas que

".I,:"ta Illformadún la debenxlS y a~r-adecelll'" profuIHlalllcnle al <tir''<:tor ,1<- la (arta Arqueolo~.lea
<" c.,tt lemUllO mWllclpal, dOll Javier Pastor.

, Esta torre -apartee citada en 1 . R 1 -' . de'
OI!v!E!'IEZ DE GREGORIO 1~72 e2~on~s I Cardenal Lorenzana. fechadas en lomo al afIO I7XI,
'vi I -,. )..J lugar que c., hoy COnOCl(k, con el nombre de Alaloy. <1<'1
. o aro aparte de gozar de una excelente situación panorámica. coincidf> con el cerro díst t,
CUarlo de Itgua de 1 ~"I .. . " - aIlt un

. . a 1"'" aclOl~ donde. en aquella fteha, se alzaba una "al"lava _... __ 1
ha....tant l' da" C Q J uc ca v t:anlo

e e e;a '. OIllO ya. aplllltaron Caballero y Maleo 0990 (8) _.,[" -'... -'.. .-des '. ha . . . , ut )10 lU.~ ser w.~truHla poco
de q~",,, - cla el fUlal del Slglo-, al abrirse llI1 Illll'VO trazado del (auuno d.. Hurgos IKlf la (ue"la

. ~I~")h~"'. 'lile luego abandonaría para volver al tradiciOl131 paso de la VenIa del Molar
(ME:-;I,NDEZ 1'/ uJu. s.a (5)
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se llaman atalayas, que son unos cubos redondos, desde las quales se hacían
señas con humadas para dar aviso, de cal y canto, y asi es fama que salían
de la villa a correr toda la tierra y salteavan en los tiempos antiguos los
moros, y porque se recogían a esta tan inexpugnable fuerza y tan segura
se llamo siempre Uceda, que según arábigos dicen quiere decir cueva. y
cogimiento de robadores cosarios y ladrones, con el qual nonbra de Uceda
se ha quedado hasta oy, y jamas se ha oído que aya tenido otro nombre"
(CATALINA, 1905,356)_

Aunque la imprecisión característica de este tipo de descripciones
autorice a pensar que la presente pueda estar haciendo referencia
a algunas de las atalayas andalusíes que ya conocemos -como parece
que es también el caso de la cita que recogen las Relaciones del
siglo XVIII al referirse a Valdetorres, en ellas se habla de "... Ias
torres que se levantan en las riberas del Jarama, de las que toma
nombre el pueblo ... " (JIMENEZ DE GREGORIO, 1977, 142)-,
o a otras torres de cronología seguramente posterior -como la de
Torritón (SAEZ LARA, 1993, 242)-, no se debe descartar que
hayan existido otras en este área de la orilla oriental. Tal podría ser
el caso del Cubillo de Uceda -Guadalajara-:

".. _ay un alto cerro a modo de castillo mui antigüisimo de tierra. que sc
lama el CastillejO, mui cerca del lugar en el campo, hecho un circuito un
grande lomo de tierra de la parte de oriente, y este entre dos vallejos. e
aparece asestadero de tiros gruesos, e parece que en él ubo guerra y pelea
de contrarios unos con otros; ay una torre y capilla antigua de vóbeda todo
de ladrillos que no ay memoria de hombres ni escripturas que la hiciesen
christians; dicen que fue hecho de moros, y se recogian en la tom: y
capilla. porque estuvo cercada de ladrillo" (CATALINA, 1905: 267).

Asimismo, el editor del volumen admite como origen del lugar
la existencia de "... torrecilla redonda o en forma de cuho para
atalayar aquellas llanuras o para defender las primera casas de
labranza que se edificaron" (CATALINA, 1905,272).

Similar conclusión podríamos obtener si analizamos el significado
del topónimo" alcubilla" , tratado ya por varios autores como Basilio
Pavón Maldonado (1984, 138) y Juan Zozaya (1980, 81) -en esta
zona, destacan los nombres de dos poblaciones que comparten esta
raíz, Alcobendas y Cobeña, como ya señaló Zozaya en el ensayo
aquí citado-. Y otro tanto, a partir del caso de Torrelaguna,
podríamos decir de lugares como Torremocha o Torrejón del Rey.
Sin emhargo, ante la falta de indicios arqueológicos o documentales
asociados a estos ejemplos, no es conveniente, como ya recomenda­
ban Caballero y Mateo (1990, 68), abandonar el terreno de la
hipótesis .
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Figura 8:
El paso entre el no LolOya y el arroyo de San Vicente viSlO desde la lOrre de El Berrueco.

'. . Figura 9:
DIbUJO del SIglo XVII -en una copia ','Iá' moderna- que muestra la estrueWra urbana de Torrelaguna
con la cerca defensIva y la lOrre c.ltndnca aún intactas.
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2.3.1. Uceda -fig. 10-

El enclave de Uceda sería, como ya hemos apuntado más arriba,
una plaza de apoyo a Talamanca en la defensa del paso del Jarama
contra las expediciones cristiana<; dirigidas hacia los valles del
Henares y del Tajo (PAVON MALDONADO, 1984, 131). El
sentido estratégico con el que nacería Uceda es claro. Con respecto
al valle, cierra el vértice NE del mismo, a retaguardia -apoyo y
vigilancia- de la ciudad de Talamanca, así como de las tierras
próximas al páramo de la provincia de Guadalajara. Además, Uceda
ejerce un control directo sobre uno de los vados del Jarama. Este
vado permite el cruce del río en dirección al Henares, siendo una
de las escalas de la vía que viene desde el Jerte -Cáceres- y
transcurre paralela al Sistema Central. Por último, en un nivel
inferior del sistema de comunicaciones andalusí, Uceda controla la
vía natural que forma el río Lozoya, lo que subraya su valor
estratégico. Esta vía procede de la Sierra y concluye en la
conf1uencia con el río Jarama, conectando con los otros dos
caminos.

La importancia adquirida en época andalusí por Uceda es ret1ejo
de la que ya tuvo en la Protohistoria de la región. En el lugar
conocido como Dehesa de la Oliva, a una altitud de 902 m, se
localiza un castro amurallado de la Edad del Hierro. Estratégica­
mente situado sohre la confluencia de los dos ríos, controlaha a la
perfección el paso natural desde la sierra. Su ocupación ha sido
fechada en el siglo Il a.e. El háhitat tuvo continuidad, sohre todo
fuera del recinto amurallado, como demuestra el material de
prospección y el recogido en una escomhrera perteneciente a las
obras realizadas por el Canal de Isahel Il, hasta el siglo IV d.e.
(MUÑOZ CARBALLO, 1980,58-61).

La importancia del enclave en época andalusí se manifiesta
también en el interés castellano por conquistar este punto. Uceda
es citada por primera vez en la segunda expedición de Fernando
1, en la que taló desde Buitrago la<; tierras de Guadalajara, Uceda,
Talamanca y Madrid, para terminar poniendo sitio a la plaza de
Qal'at 'Abd al-Salam (PAVON MALDONADO, 1984, 134).
Posteriormente, aparecerá como uno de los lugares conquistados
por Alfonso VI (XIMENEZ DE RADA, 1985, 85). El interés
estratégico tampoco disminuirá durante los primeros siglos de
ocupación castellana, como demuestra la fortificación del asenta­
miento desarrollado a la vera del ca<;tillo.

Una descripción del siglo XVI muestra la importancia alcanzada
por este punto durante la Edad Media:
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. tiene una muralla torreada, aunque ya por su grandísima antigüedad
por muchas partes se a cayido y va cayendo. Esta muralla era y es alta,
con su varvacana, que se dice antemural, y delante del tenia una cava muy
honda: tenia a esta parte solas dos puertas, la una por el medio de una
hueca, grande y mui fuerte torre que está en el medio, que se llamava é
llama oy dia la Torre Herrena... la otra puerta no demuestra tener salida
si no era para el antemural o varvacana, y esta puerta estava entre dos
grandes y mui fuertes torres ... Toda esta muralla, antemural y cava que,
como dicha es, eorria con muchas torres y corre hacia el Oriente, se acava
y fenece a la parte del Septentrion y Norte en una grande cuesta ... y en
la parte del medio se acava en una torre toda de piedra de cinco esquinas ... ,
y aquí, asimismo, la recive un hondo varranco; va una muralla fuerte, y
va por una ladera de un alto valle y quebrada a dar a otra puerta que esta
al Puniente, que se dice de la Varga... y iba a dar a un fuerte e inexpugna­
ble castillo y fortaleza que oy dia allí estaba asentado en una cuesta sobre
peñas y légamo fuerte. Desde este castillo que esta al Puniente, y en el
derecho de la puerta de Varga hasta topar con la muralla que queda dicha,
que esta al Oriente, no corre edificio de murala ninguno. porque tiene por
muralla la misma cuesta, risco y despeñadero que quedan declados ... El
castillo era mui fuerte, porque todo era casi terraplanado; tenía y tiene mui
fuerte edificio, muchas torres y antemural mui fuerte con muchas troneras,
y por la partc de la villa sus cavas hondas y puente levadiza, porque las
de demas partes no se podía a el llegar por estar en tan alto lugar y rodeado
de honduras y hondos varrancos y el rio, tiene muchos tiros gruesos ... y
otros petrechos muchos de guerra que se han ido perdiendo. y esta lo que
ay perdido, como el mismo edificio, por ser tan antiguo, se va perdiendo,
y no haver avido todas veces Alcaides en ella que lo avitasen" (CATAL­
INA, 1905,354-356).

El enclave medieval, constituido por la población intramuros y
el castillo, hoy en día es un despoblado. De todo el conjunto nos
interesa el lugar ocupado por el castillo, situado al Este del recinto
amurallado y en frente de la iglesia románica de Santa María de la
Varga. Sus restos se alzan sobre un cerrete separado por la erosión
una decena de metros del borde del páramo. La tipología del
enclave repite la de Paracuellos y Ribas. En Uceda se ha recogido,
durante las labores de prospección arqueológica, material cerámico
de los siglos XI-XII, sobre todo en la falda que da al carnino que
viene desde el puente sobre el Jarama (PAVON MALDONADO,
1984, 134-138). Por el contrario, no existen evidencias de que
estuviese poblado en época andalusí el espacio ocupado por la
población intramuros.

2.3.2. Buitrago de Lozoya

Distintos investigadores harl creído ver restos de estructuras
islámicas dentro de Buitrago. Ya Michel Terrasse llegó a afirmar
que la fortaleza de Buitrago comprendía una cronología entre los
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FIgura lO:
Emplazamiento del caslillo ili- ljccda sobrr l'l Jaran~ )' el puente hajomt'.dit'val

FIJ.:ura JI
V¡,la ,Id llaneo OCCidental dl.· la (eKa de liwtrago
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siglos X YXIV, identificando como islámicos la estructura de tapial,
luego embutida entre lienzos de mampostería, del muro de cierre
meridional, las zarpa,; escalonadas de la'> torres y la traza del muro
perimetral "en cremalIera" -fig. 4a, "dans un p;ogres constant ont
été renforcées les défenses de cet éperon barré commandant une des
grandes vois de passage entre les deux Casti11es" (TERRASSE,
1969, 205)-. Desde entonces, muchos trabajos han seguido esa
misma línea interpretativa (JIMENEZ ESTEBAN-ROLLON BLAS,
1987,49; LOPEZ DEL ALAMO-RUBIO VISIERS, 1992,39), ha'>ta
lI.egar a los más recientes, como el de Barrucand y Bednorz, quienes
siguen defendiendo que Buitrago era una ciudad amura11ada sobre
el camino de Madrid a Burgos en época andalusí. Según su
propuesta, los musulmanes constmyeron una ciudad fortificada para
contener las inva'>iones castellana,; desde el Norte (BARRUCAND­
BENORZ, 1992, 27).

Evidentemente, como han apwltado todos estos investigadores, la
fortificación que hoy podemos contemplar presenta numerosos
elementos de tradición andalusí, desde su emplazamiento -protegido
en tres de SU" flancos, entre ellos el septentrional, por el foso natural
que forma el no, fig. 11- ha';ta sus recursos defensivos: coracha,
muro corrido perimetral que se adapta al terreno, muro de cierre
torreado protegiendo el lateral más débil, acceso directo entre torres,
torres rectangulares de pequeñas dimensiones, próxima,; entre sí y
apoyada'> en zarpas escalonada,;, etc. Incluso la situación del castilIo
de los Mendoza podría subrayar esta interpretación, aunque, pese
a I<t:" sugerentes lecturas dc S\lS paramentos que se han llegado a
reahzar, no se deba fechar antes del siglo XV. Por otro lado, la
planta de Buitrago tiene muchas similitudcs con la,; de otras plazas
musulmanas de la zona..A.sí parece, a falta dc nuevas excavaciones,
en los casos de Calatalifa -Villaviciosa de Odón, Madrid- y Pefíafora
-Humanes de Mohemando, Guadalajara-. La fase más antigua se
corresponde con el muro dc tapial almenado dOClilllentado al Oeste
de la Puerta del Reloj, técnica también u'>ada en las fortificaciones
apenas citadas, así como en Talamanca y en algunos tramos de
Alcalá la Vi~j~. Queda por detem1Ínar si estos restos pertenecen a
la~ c~rcas on~males o a reconstrucciones posteriores a la conquista
cnsttana. Estan en aparente contradicción con la técnica y el material
usados en Madrid o en la puerta de Alcalá la Vieja. Pero también
con los de las primeras construcciones defensivas cristianas de la
región -Madrid, Sigüenza, Pla,;encia, posiblemente Perales de
Taj~a-. La coexistencia de diferentes sistemas, en ambos períodos,
es mas que probable. Para el scgundo de elIos, se pueden aducir
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argun1entos como la necesidad de usar técnicas rápidas y baratas
para reconstruir y reutilizar las fortificaciones islámicas ocupadas
-teoría que, admitida sin excepciones, apoyaría de fOffi13 implícita
el origen andalusí de Buitrago- y la presencia de alarifes mudéjares
entre sus constructores. También en la,; siguientes fases de la
muralla -la segunda, en mampostena encintada o "por cajas", podría
datarse en el siglo XUI- hay elementos claramente mudéjares, entre
ellos el arco de ingreso con jamba'> de piedra y arco de herradura
en ladrillo (SAEZ LARA, 1993, 132-143). En cualquier caso, se
trata aún de un problema abierto, al que contribuye decisivamente
la ausencia, en las distintas actuaciones arqueológicas llevada'> a
cabo, de resto alguno de origen romano o islámico (MENA-LOPEZ
DEL ALAMO, 1988; PRESAS, 1990,6-13).

Durante el afio 1992, el bajo nivel de las agua,; de la presa de
Puentes Viejas dejó al descubierto la cola del pantano y el cauce
primitivo del río Lozoya. Ju"to en frente de la coracha, y alineados
con ella, reaparecieron los restos de un puente mixto de fábrica con
tablero de madera -fig. 12-. El lugar elegido está relacionado con
la Puerta del Bosque, en Wl lugar idóneo por el estrechamiento del
cauce. La parte más interesante es el pilar central, que adopta Wla
fonna casi simétrica de una sola pieza, integrada por el propio pilar
y.los tajamares triangulares -fig. 13-. Su longitud es de 10 m. El
aparejo es regular, con si11ares excelentemente trabajados que fonnan
hasta diez hiladas de 40 cm de ancho, entre las que la intrll,;ión de
ripio facilita la perfecta alineación. La mayoría de las piezas están
colocadas "a soga"; la presencia de algunos "tizones" no parece
corresponderse con un ritmo constructivo predetenninado. En la
primeras hiladas se observan varios retoques -engatillado, nive1ación­
y la" grapa,; dejadas en la" tres hiladas inferiores del tajamar norte
por alguna reparación destinada a combatir el deterioro provocado
por la fuerza de la corriente. En la parte superior, más concretamente
en el espacio correspondiente al tablero, se observa un fuerte rebaje
quc debió servir para encajar una calzada de madera con una
anchura aproximada de tres metros. Este reducido tablero estaba
sujeto mediante puntales de madera, quedando como testigos en la
sexta hilada tres mechinales para otros tantos postes yen la quinta
otros seis mechinales, como un nuevo apuntalamiento que refuerza
el anterior. La remodelación, completada con la reconstrucción de
los dos semipilares de las orillas, pertenece a un puente probable­
mente levantado por los ca,;tellanos inmediatamente después de la
conquista y contemporáneamente a la coracha, es decir entre los
siglos Xl y XII. A una tercera fase se corresponderían los restos de
mampuesto sobre los pilares, que elevananla altura del tablero sobre
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Figura 12.
Planta, seu:ión y alIAdos de los n-sto,,", del puente IOIllaIlO de BlJ.itra~o
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el cauce -este es el puente que, junto al más moderno de piedra
situado a poniente de! recinto, quizá fechable en e! siglo XV, debió
de ver todavía Ponz, a finales de! siglo XVIII, en uno de sus viajes:
"En Buitrago hay dos puentes, uno de piedra y otro de madera"
(PONZ, 1762-94, X; MENENDEZ eC al., s.a., 77). El pilar, dejando
aparte las señales de reutilización como puente mixto fábrica­
madera, formó parte de una gran estructura de silleria con varios
arcos, posiblemente de época romana. Estos restos podrían fonnar
parte de "Litabro", asentamiento identificado con Buitrago por
autores como Olassolo (1994, 57).

La existencia de este puente, y, por lo tanto, de un cruce sencillo
del Lozoya, podría haber favorecido, en época andalusí, la
instalación de un punto estratégico de carácter defensivo en este
enclave. Es un argumento más. No obstante, si, dejando a un lado
los datos de tipo arqueológico, analizamos las fuentes escritas,
veremos que la mayor parte de las noticia.." relacionadas con
Buitrago proceden de los momentos inmediatamente anterior y
posterior a la capitulación de Toledo y, por consiguiente, pertenecen
al fenómeno de la nueva población. Siguiendo e! comentario de Julio
González, Buitrago seria una excepción dentro del proceso poblador
iniciado por Alfonso VI, ya que era la única puebla sin

".. _an tece dente próxi 1110 de poblac ión. Era Cllnocid a desde tiem pos anti g uos
por su situación avan7.ada y defendida. A pesar del valor militar, cn el
momento de la reconquista em pr.ictiGunente un campo despoblado. Alguna
fortificación pudo haCel'Sl.' en Buitrago después de repoblar los C<l,tellanos
a Sepúlvec!a en 940, como antíte"is, aunque se abandonaJia en el XI"
(GONZALEZ, 1975, 126). H. Larrén incluyc Buitrago -junto con
Talamanca, Madrid y Uceda-, en la primera fase de nueva !Xlblación -siglos
XI-XII-, entre los núcleos Clln interés estratégico y defensivo poblados en
primer lugar que más tarde fOllnar:U¡ cabezas de territorio (LARREN-ABAD.
1980, 84).

Rodrigo Ximénez de Rada, en su De Rehus Hispaniae, libro m,
cap. XI, De Civicacihus Hispaniae, a quihus arquisicae, narra la toma
de Talamanca por parte de Alfonso VI y el posterior poblanliento
de Buitrago (XIMENEZ DE RADA, 1985, 85). Más adelante, en
el libro VI, cap. XXII, De obsidione eC rapcione riviCalis Tolelanae,
en e! conocido poema Oppida Capta, Buitrago es incluida entre los
lugares capturados por Alfonso VI (XIMENEZ DE RADA, 1985,
136). La aportación documental de esta fuente narrativa es
fácilmente interpretable. Buitrago aparece identificado como uno de
los lugares arrebatado por la fuerza a los musulmanes e inmediata­
mente poblado. Esto indicaría la existencia documental de un
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"Buitrago" -O asentamiento conocido por otro topónimo- dentro del
territorio controlado por los soberanos taifas de Toledo.

En un docwnento anterior a la capitulación de Toledo se cita
expresamente a Buitrago. Alfonso VI, el 17 de noviembre de 1076,
confmnó a Sepúlveda:

"...suo foro quod habuit in tempore antiquo de avolo meo, el un tempore
comitwn Fcrrando Gonzalvez, el comite Garcia Frcdinandez, el comite
domno Sancio, de sus tenninos sive de suos iudicios, vel de suos placidas
sive de suis pignoribus el suos popularios ..." (SAEZ el alii, 1953,45).

En dicha confirmación se incluyeron los términos jurisdiccionales:
"Ego rex Adefonsus concedo et do hominibus Septemplubli~ hunc
tenninunl: de Lozoiha usque huc quantum Butrago habuit in sua
potestate, totwn do eis" (SAEZ el alii, 1953,46). Veamos la versión
parcial romanceada del mismo fragmento -confirmación de Fernando
IV en 1305-: "Yo rey don Alfonso otorgo e do a los omnes de
Sepulveda aqueste termino; de Lozoya fasta aqui en q"uanta ovo
Buitrago en su poderio, tpdo ge lo do" (SAEZ el alii, 1953, 55-56).
Alfonso VI, al confirmar el fuero, incluyó entre los términos una
amplia franja de territorio en la vertiente sur de la Sierra de
Guadarrama. Buitrago es entregada con todo su "poderio", es decir,
este lugar queda defmido como un conjunto territorial ya establecido
y cuya cabeza es la propia localidad mencionada. Mediante este
docwnento, podríamos confirmar que Buitrago estaba en poder de
Alfonso VI años antes de la capitulación de Toledo -1085-, y que
éste se la arrebató a los musulmanes para establecer una posición
avanzada frente a Talamanca. De esta manera, el monarca
castellano-leonés contaba con un lugar importante para la posterior
conquista del reino taifa de Toledo.

En conclusión, se confirma la existencia de este enclave como
lugar de paso hacia el puerto de Somosierra ya en época romana,
camino que constituiría una derivación hacia el Norte de la vía A-25
de Antonino. Posteriormente, el lugar continuaría siendo utilizado
por los musulmanes como una escala más de la vía de penetración
hacia el Duero, siendo ésta una de las causas que habrían justificado
la instalación de un punto defensivo adelantado a Talamanca, aunque
quedaría por determinar su importancia: bien fuese un simple punto
de observación dentro del sistema de atalayas existente en el entorno
cercano -cauces del Jarama, Henares y Torete-, bien fuese 1m hábitat
fortificado de mayor entidad y con una relevante función estratégica
(MANZANO, 1990, 116; ALVAREZ-PALOMERO, 1990, 63;
RUBIO-LOPEZ DEL ALAMO, 1992,52; OLASSOLO, 1994,59).
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3. CAMINOS TRADICIONALES A TRAVES DEL ACfUAL
PASO DE SOMOSIERRA

Como antecedentes viarios del paso de la Sierra de Guadarrama
se han propuesto distintos itinerarios de época ro~ana. Des~e hace
décadas, al hablar de los hipotéticos pasos de la SIerra, se CI~. los
de la Fuenfría -del que aún se conservan restos arque?loglcos
notables- y el de El Escorial. El de Somo~ierra ~iempre ha SIdo dado
como dudoso al no existir evidencIas directas. de. su lL<;O
(VAQUERO-RUBIO, 1993, 63). Sin embargo, sl.gmen,do la<;
propuesta<; mencionadas por autores como ClaudlO S~~hez­

Albornoz, Leopoldo Torres Balbás y ~élix .Hernández ,Glmcne~,

habría que valorar positivamente la eXIstencIa de una VIa rom~a

que unía Clunia y Uxama con el itinerario A-2,5 ~e AJ.ttonmo
(JIMENEZ GADEA, 1992, 21). En esta ruta podrian ,mclu.lrs,e I~s

restos del puente romano de Buitrago, confirmando .asl I.a hlpotesl~

planteada por estos investigadores. Otra de la<; denvacI.one~ de la
via A-25 partiría desde Toletwn para enlazar con Tltulclwn y
Complutwn y dirigirse posteriormente a Vald~torres. del !~anla y
Talamanca Tras cruzar el río Jarama, tomana la dlrecclOn de la
Sierra (MENDEZ MADARIAGA, 1990, 17). Lo ~ás pro~a?le es
que esta vía romana siguiera empleándose durante cp?ca vISlg.O~,

aunque, como ocurre, en líne~ gene,rales, con el sIstema VI~O

tardorromano y visigodo, sufriera cierto abandono y detenoro
(ALVAREZ-PALOMERO, 1~90, 59); As.ociadas a ella apar~cen I~

población de Talamanca y vanas necropohs: las del Cerro de la Losa
-Talamanca- (ALONSO, 1976, 311), Valdetorres del Jara~~,

Daganzo de Arriba (FERNANDEZ-PEREZ, 1931) y Cobena.
Méndez Madariaga y Rascón Marqués (1992, 97) .h~ plant~a?o,

a modo de hipótesis, la existencia de un estable~H:l1er,lto rmlltar
visigodo, entre las dos últimas poblac!ones, que vlgtlarla el cru~e

de caminos del Henares y el área habitada de Complut.wn. Seg~
García Moreno, la planificada distribución de los aserltanuentos.ten.la
como objetivo el efectivo control estratégico del ~er:ltono

hispanorromano (GARCIA MORENO, 19~7, 3~~). ASimilar la
situación de las necrópolis con la estrategIa ~l1l1tar ~o~ parece
arriesgado. Es más sencillo pensar en asentamIentos VISIgodos e

• Otros investigadores. como Garcia Moreno. al analiz.ar la ubicac iÓll de las nec'ó!)()lis de los si~los

V-VI en 1m mapa. olJservan CÓllIO (odas eUas se encuentran SItuadas cerca de las ~rande-, rutas y
calzadas estratégicas tardorromanas. Asi '1JCcderia. aparle de las del área de Da~anz.~ de Arnb~. c~

las de Ventosillas y TejadiUa, Castiltierra. Sebukor. Aguilafuente y Esprrdo y la Vla que. mas aUa
de Somosierra. comunicaba Complul\lm con Sepúlveda y Segovia
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hispanorromanos que ocupan el territorio con el umco fin de
explotar los recursos naturales que permiten su supervivencia: es
dec~, esta, di.stribución tiene, fundamentalmente, una explicación
SOClOeconomlca. El emplazamiento en la proximidad de la vía es
otra forma más de mejorar la ocupación de este área cuyo centro
neurálgico es Complutum. El mismo autor está convencido, como
ya h~mos se?~lado, del pa<;o de la ruta por Somosierra y Buitrago
en ep~ca vIsigoda -Compluto, Daganzo, Talamanca, Buitrago,
~omoslerr~- para enlazar con la vía de Termancia a Sepúlveda. La
Importancia del carnino de Somosierra, que es señalado como el
único enlace entre amba" submeseta<;, explicaría que el Anónimo de
Ravenna otorgase a Complutum una posición preeminente en la red
viaria hispánica (GARCIA MORENO, 1987,336).

Al analizar la<; conexiones de la calzada de la Fuenfría, Fernández
Troyan,o dibuja dos. vía<; transversales que siguen la lógica
topografica de la vertIente sur de la zona central de la Sierra de
Guadarrama. La primera aprovecharía el recorrido de la falla que
forma el "escalón de la sierra" y son vestigios de su trazado el
puente de Alcanzorla -Galapagar- sobre el Guadarrama, cerca de
Torrelodones, y el del Grajal -Colmenar Viejo- sobre el Manzanares.
La segunda..pasaría por Cercedilla, Navacerrada, Cerceda y
Colmenar VIeJo. Ambos caminos se unirían en el puente del Batán
-Colmenar Viejo- y, desde ahí, un ranlal se dirigiría hacia el NE
par~ cruzar el Jarama por el puente de Talamanca y seguir hacia
Amaca o Caesada, donde empalmaría con la vía procedente de
Titulcia (FERNANDEZ TROY ANO, 1990,60).
. .~ ruta del Jara~a alcanza un mayor desarrollo durante la época
1~I:Ul1lca, sup~~ontendo~e al trazado r~mano la posterior organiza­
clOn de la reglOn ar;dalusl. La ruta estudiada de manera monográfica
por Torres Balbas (1960) ponía en comunicación Toledo y
Talamanca, con su prolongación hacia Buitrago y Somosierra. Sus
propuestas se han mantenido vigentes en posteriores trabajos,
aceptando todos, como tilla constante, el aprovechamiento de

".. .los si~1ema'i naturales de comunicación que dchen ser herooados de época
del BaJO !mpcno, corno lo puédan ser la ruta dcl Jarama o la dcl Hcnares­
Jalón para el paso de la cuenca dcl Tajo a Zaragoza.. Parece norma! el lL'iO
dcl curso de los ríos como sistcma de acceso o las aguadas y pastos para
las bcó,tIaS a! 1llli>11l0 tIempo que se tiencn los gradicntes más suaves..."
(ZOZA YA, 1987, 225-226)

Aun co.n todo, el i.ti~erario exacto de la vía ha sido objeto de
c?ntrov~rsla. De las dlstmtas propuestas, que no se excluyen entre
SI, la ma" coherente, como veremos, con el sistema de comunicacio-
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nes andallL<;í es la de Torres Balbás y Sánchez Albornoz, que, a
grandes rasgos, recorrería el fondo de los dos valles -Lazoya y
JardIl1a-. De Norte a Sur, y una vez aceptado el pa<;o por Buitrago,
el camino bajaría del puerto, a buscar el puente sobre el Lazoya,
por donde luego lo han hecho la Cañada Real Segoviana y la
carretera moderna (DESCRIPCIO N, 1856). Después, a diferencia
de éstas, dejaría el cerro Picazuelo a poniente para seguir el cauce
del río. A continuación, lo más lógico es que gana<;e el curso del
Jarama por el arroyo de San Vicente, bien jalonado por la<; torres
de El Berrueco, Arrebatacapa<; y Torrelagwla y mucho más cómodo
que el desfiladero por el que los dos ríos van a encontrarse en la
zona del Pontón de la Oliva9

. A partir de Talamanca, donde
cambiaría de orilla a través del puente, ya no abandonaría el valle
del Jarama, circulando bajo la protección de Malsobaco, Cervera,
Riba<; y otras plazas más al Sur.

A este trazado se contrapone otro que coincidiría con el camino
Madrid-Burgos descrito en su momento -mediados del siglo XVI­
por Meneses y Villuga. Este último ha sido retomado por Félix
Hernández, atUlque limitando su uso en época omeya al de ruta de
carácter militar y sin dejar de reconocer que "...es incuestionable
también que la'> actuales exigencias viarias de nuestra Península
distan no poco de coincidir con la<; de los siglos VIII al XI"
(HERNANDEZ, 1973, 420). Para confirnlar esta hipótesis, ha
empleado varias fuentes. Cita tUl docunlento de 1208 que habla de
la "...stratam publicam Toletanam que vadit per Cavanilla<;... "
-Cabanilla<; de la Sierra- (GONZALEZ, 1960,453-455). A este dato
Wle el topónimo Albalat -el Arroyo Albalat, que nace cerca de
Valdemanco-. En el Libro de la Moncer/a se cita el "Valle de
Alvalate" (MONTOY A, 1992, 478), lo que podría apuntar la
persistencia de lID paso, puente o tramo calzado relacionado con un
carnino de época islámica -Albalate podría estar también relacionado
con la vía que iría paralela a la sierra, superponiéndose quizá a otra
anterior de época romana-o Además, en otro de sus tramos se le
asocian la<; torres de El Molar, El Vellón y Venturada, y posible-

i.¡ So se dt'be dol' dt,_-;cartar, al ana{iDu la.\ CO{llUIlicaciollt'-S tl·rrC'~\tre.s. nin¡una vía natural. almq\lI:' sea

tan intrincada como ésta. Dt.> hecho. el emplal.amicnto de Uct>da. comü ya hemus dicho, podría ~tar

tamhién enfocado a la defens.a contra tma po..'iibk incursión a traves de t:'_'ilf' acceso y. además. en

c.poca bajollledit"',al el paso seria segmamente utilizado para ~anar la orilla oriental del L.o1.oya )'. por

el arrovo MadarquílIos. el propio puerto de SOlllosierra. Aparte del puente de la Dehe.'" de la Oliva.
los re,~tos de lUla ermita y su f\,·crO¡Kllis. poco antes de llega! la actual IKlblaciof\ ,k' El Ata/.a!.

podrian estar a..""x.:ia(k)s a t"'..ste camino. 'sin embargo. insistimos ('11 qur el otro pa.\O t'S nmciK) má.....

dirrclo y cúrllodo )'. por tanto. sería mas utilizado efurantt' toda la Edad r-..h>dia y, (~.sde lue~o. t"n

é¡K>ca andalusí
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mente el asentamiento en el Cerro de la Cabeza -La Cabrera-o En
definitiva, este itinerario, con un trazado casi recto desde Madrid
con las escalas necesarias, se adaptaría mejor a las necesidades d~
los ejé.rcitos que se dirigiesen directamente hacia el Norte por
Somoslerra, al no tener que atravesar población alguna.

Por su parte, Juan Zozaya (1979, 95), decantándose por el camino
del valle, ha propuesto que éste, siguiendo la vía romana, dejaría
el cau~ de.1 Jarama a la altura de Valdetorres para dirigirse a Alcalá
por R.lbateJada -de "rippa": camino-, Algete -de "al-satt": la orilla-,
~Jalvlr y C~beña. -con la raíz "qub"-. Estos topónimos de origen
arabe s?n Identificados por Zozaya (1980, 82) con sendos
asentamientos de carácter nrral estrechamente a'>ociados a la
explotación agraria del valle y dependientes de Talamanca, hipótesis
sugerente que la arqueología no ha podido aún contrastar. Lo mismo
sucede con la propuesta, de este mismo autor, de la existencia de
~a variante qu~, desde. AIgete y por A1cobendas, se dirigiría
directanlente haCia Madrid, cruzando el Jarama por el vado luego
llamado de Villanueva.

Generalmente se identifica la vía comprendida entre Toledo y el
Duero c0r.n0 el itinerario seguido por los conquistadores musulm~es
de la Penmsula en el 711, dando por seguro su pa.,o por Somosierra
(SANCHEZ-ALBORNOZ, 1948, 39-42). En relación a este hecho
han surgido ?ive~as p~opuestas acerca del topónimo Fayy Tiriq:
norl~bre q~e Identificarla el lugar por donde transitó el ejército de
Tarlq haCia el Norte (HERNANDEZ, 1962, 267-268). Este autor
afmna que

::...duraIlte el lapso en que la dominación islillnica llegaba ha.'>1a la margen
Izq~e.rda del Duero, eXlstIO real mente Wla vía. de dirección scIL\iblcmente
m~dlarta, que cruzaba por Somosierra, y que fue clá,'>i ca en la comunica­
Clon entre .e1 centro y el quiñón central-norte de la PeníllSula; sucede además
que esta Via, en la que podemos e;,tiJnar su natural trayectoria ¡xJr la actual
proVillCla de Burgos (..:) dispone de fácil cruce con el menci onado río; pero
la eXIStenCia de esta Via presupone que Wl camino distinto de ella. si bien
de su mIsma o parecida índole, clmducente desde Toledo al reino de León
tenía que tras-poner la CarpetlJ- V elóniC<1 precisamente al Oeste dI:
Somos1erra. Conclusión é&ta que, como veremos, tiene confirmación
hi.'>tonográfica anterior, incl\L~o, a la sugestiva alll\ión que al mencionado
bala! hiciera 'Abd al-Rahman III" (HERNANDEZ, 1973,83-84).

Juli? González, analizando las fuentes cristianas, ha identificado
Somoslerra con el topónimo "Fozarach" o "Fayy Arach" (GONZ­
ALEZ, 1975,29). En 1192, Alfonso VIII confirmaba al monasterio
de Santo Tomé .d~l Puerto, "... que est in portu de Fozarach ... ", unas
heredades adqumdas en Sepúlveda y en otros lugares (GONZALEZ,
1960, 75-77) -el nombre de esta localidad situada al pie del puerto
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ha hecho que también se plantee la identificación de Somosierra con
"Balat Tome" (ZOZAy A, 1980, 82); otros autores se decantan por
el puerto de Tablada-. Siguiendo la opinión de Félix Hemández
(1963,292 Y1973,415), este topónimo sería una derivación de Fayy
al-Sarrat o "Desfiladero de la Sierra", identificándolo en la Tuhfat
al-Muluk de Ahmad ben 'Ali Mahalli, aunque también admite el uso
de Fayy Tiriq aún a principios de la ocupación cristiana (HERNA­
NDEZ, 1963, 296). Incluso cabe la posibilidad de relacionar Burt
Tariq con Buitrago, sobre todo cuando varios cronistas aluden al
pa'>o de este militar hacia el Norte, aunque, si, como parece, el
topónimo es preislámico, esta asociación no sería válida
(SANCHEZ-ALBORNOZ, 1948,39-40; HERNANDEZ, 1962,276­
278).

La transformación del topónimo "Fozarach" por Somosierra fue
posterior a la consolidación del proceso de la nueva población. Es
curioso observar cómo, en la versión romance del fuero de
Sepúlveda -1305-, se menciona el "... somo de la sierra de los
Fuseros ayuso a la Foz del Pegado ayuso, e da a Sancho Pulza"
(SAEZ el alii 1953, 59). En el mismo tercio del siglo XIV, en el
Capítulo XI, De los moflles de cierra de Buylrago, del Lihro de la
Monlería también se cita el "Somo Sierra" (MONTOYA, 1992,483­
484). Por lo tanto, el canlbio de nombre de Fayy al Sarrat por
Somosierra debió producirse durante el siglo XIII.

E.<;te cómodo paso abierto en la frontera natural de la Sierra,
supuso un constante peligro para amba'> zonas; a través de él,
pudieron realizarse rápidas y violentas incursiones sobre amplias
regiones. Como ya hemos visto, en sus proximidades se alzaron
algunas importantes plazas fuertes como Sepúlveda, Buitrago,
Talamanca y Uceda. Con el proceso de la nueva población de
Sepúlveda -940-, Femán González habría pretendido reforzar este
punto de cierre defensivo y hacer de él un contrapunto de la cercana
Talamanca. El lugar sería en origen un enclave militar con esca<;a
población, creciendo como una ciudad de frontera (PEREZ DE
URBEL, 1945, 1, 349) y sufriendo los avatares de un asentamiento
de este tipo (MARTIN-TARDIO-ZAMORA, 1992, 426-8). El
comentario novelado de Simonet y el texto de la Hiscoria del
ColUiado de Castilla nos dicen que el hayib amirí Almanzor se
apoderó de Sepúlveda en una de sus primeras campaña'> militares
-986-, seguramente utilizando el Puerto de Somosierra como vía de
acceso (SIMONET, 1986,119; PEREZ DE URBEL, 1945,1,349).
En el año 1011, el conde Sancho García la recuperará para Ca<;tilla
(XIMENEZ DE RADA, 1985,99).
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Al igual q~e.los mus~~manes para acceder a la región del Duero,
las tropas cnstlanas utilIzaron el paso para castigar la zona de
Tal~anca, Alcalá la Vieja -Qal' at 'Abd al-Salam- Madrid _
Maynt- y Guadalajara. En el año 860, poco después de ~ue el emir
ome~a Muhammad I rehiciese la'> defensa'> de Talamanca, el conde
Rodrigo, una vez poblada Amaya, tomó este enclave -tras la batalla
de Cla.vijo, don Rodrigo "... atravesó el puerto de Somosierra y
penetro en Talan1anca, una ciudad que Muhanm1ad acababa de
fort~ficar ... degollando a la guarnición y llevando en cautiverio a los
veclI1~S, entre ellos al alcaide o gobernador Murzuk, con su mujer
Balkalz... " (PEREZ DE URBEL-ARCO y GARAY, 1971,69)-. Sin
embargo, otros textos identifican a Ordoño I como el auténtico
conqUIstador de la plaza fronteriza (FLOREZ, 1756, 453; UBIETO.
1961, 63). Años después de la incursión del conde don Rodrigo,
tuvo lugar la batalla de Polvoraria -878-, donde estuvieron varios
mIembros de esta ciudad (FLOREZ, 1756, 454). Hacia el 1062
Fernando 1 realizó una deva..,tadora expedición por el reino d~
Toledo arrasando amplia'> zonas y destruyendo Talamanca:

"Indc finn<ULO; pruP.)~ltUIl1 vCP.;US To1etwll, Talamantit:alll, Guadalfaiari<un,
Alcala, M<ucntwn, \:crtTd InQ dnminii Tuletani sit, C<lcdc c" in\:t'ndiu
dcvasta\1t, un Rcx To!l'ti SunTWn c1amnrihll'; cnncitatu s, c1 II1W1cradedi t cl
lur<ill1entn pf()llli~it, trihuta allllis sin¡!ulis se daturum" (XIMENEZ DE
RADA. 1985. 127)

La Crónica Silense, recalca que el rey"... toma e incendia muchos
ca,>~Illos y lugares.. _ mata a los moros y manda que los niños y
mUJeres... sean presa'> de SlL" militares... " (GOMEZ MORENO 19'11
85-86). ' ,,,- .

Según la'> crónic~.." hacia 1075 se produce la conquista ca'itellano­
leonesa de un ar.nplIo territorío de lo que, hasta ese momento, había
~Id? ~l rell:o Taifa de Toledo. Son la" primeras tierras bajo dominio
Islar11lco directo que se tomarl al sur del Sistema central -la "Sarrat"
de las fu~ntes árabes-o No ~stá del todo claro por dónde se produjo
la trav~sJa del cu~rpo pnnclp~l de las tropa" de Alfonso VI, aunque
no sena de extranar que hubIese sido, también en esta oca'>ión, el
Puerto de S0l110Slerra. En definitiva, los datos históricos demuestran
que los pasos que abren el valle alto del Jarama fueron los más
frecuentados por los ca.."tellanos, pennitiendo el acceso hacia Madrid
~u.adala~ara, Alcalá de Henares y Toledo, es decir, al antigu~
llltmerano A-25 (GONZALEZ, 1975, 48-94). La situación de
Talan1anca corno nudo de comunicaciones y, sobre todo, su relación
con el pa'>o de Somosierra han detenninado su evolución histórica.
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En el siglo XVI, el canüno descrito por Félix Hernández, situado
más al Oeste, fonna ya parte del itinerario Burgos-Toledo, tomando
el relevo de la ruta del Jarama. Viniendo desde el Duero, un tramo
de este camino atravesaba el puerto de Somosierra y descendía ha'>ta
Robregordo y Buitrago. Desde esta villa, pasaba a El Aldea, Pardilla,
San Agustín, La Venta, Alcobendas, Madrid, Xetafe, Humanejos,
Illescas, Junquillos, La Venta, Cabaña'>, Olia'>, La Venta de Promutor
y Toledo (MENESES, 1946, 12). La primera parte del recorrido
coincide con el de la antigua carretera N-I, Madrid-Burgos. La
pérdida de importancia de la ruta del Jarama a principios de la Edad
Modema dificulta la identificación de SlL'> escalas y de su trazado.

Talamanca pasa a ser un nudo de comunicaciones local y regional.
Entre ella'> destaca la vía que lmía las localidades de Buitrago y
Alcalá de Henares por Siete Iglesias, Torrelaguna, Talamanca, Val
de Torres, Fuente el Saz, Alalpardo, Almacanejo, Algete y Cobeña,
superponiéndose a parte de la antigua ruta del Jaranla. Otra'> vías
enlazaban a Talan1anca con Uceda, Madrid -Silillos. Barco de
Pescadilla y Hortaleza-, Guadalajara, El Molar, El Vellón y San
Agustín (COLON, 1988, 1, 90). En el siglo XVI. de todos los
canünos que convergían en Talamanca, sólo era considerado como
camino real el que enlazaba Manzanares el Real con Guadalajara:
Chozas, Guadalix, El Bellón, Talamanca, El Alcázar -El Ca'>ar-,
Alcolea, Guadalajara (MENESES, 1946, 30).

4. LAS COMUNICACIONES EN LA MARCA MEDIA

La posibilidad de que el Cubillo de Uceda tuviese su origen en
una atalaya musulmana y de que ésta, como en el caso ya ar1alizado
de Torrelaguna, sirviese como punto de agregación de una pequeña
comunidad en algún momento de la colonización cristiana de estas
tierra'> se apoya en dos arglUnentos de importarlCia relativa: la
tradición oral sobre este particular trasmitida por la,; Relaciones de
Felipe 1I y el análisis filológico de la raíz del topónimo Cubillo. A
estos arglUnentos se opone la alL'>encia total de restos arqueológicos
de dicha construcción no sólo en la actualidad, sino también en el
siglo XVI. Al menos, la'> desaparecida'> atalaya,> de Torrelaguna y
de El Molar aparecen todavía, como ya hemos referido, en
documentos ba'>tante fidedignos de los siglos XVII y XVIII.

La aceptación hipotética de la existencia de esta torre al Este de
Uceda obliga tanlbién a replantearse la extensión real del sistema
de atalayas en tomo al valle. Las que se conservan se alzan toda,>
en la orilla occidental. Su disposición, como hemos visto, está en
estrecha relación con la,; particularidades físicas de esta zona de
ingreso, desde el Norte, hacia el Jaranla. No sólo interesa vigilar la
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ruta desde Somosierra, sino también su derivación desde el paso de
La Cabrera hacia el Guadalix y, en general, todas las tierras elevadas
de la cabecera de este río, presumiblemente deshabitadas, que podían
también servir de vía de penetración para incursiones desde puertos
más occidentales como Navacerrada o Fuenfría. En este sentido
sería también interesante estudiar su mayor o menor vinculación co~
otros puestos de vigilancia situados más al Oeste, pero siempre en
la línea de pequeñas sierras y elevaciones que marcan, al Sur, el
limite del escalón meridional de la Sierra de Guadarrama. A la
Sierra de Patones -o de Tejera Vieja- le sigue, hacia el Oeste, el
Cerro de San Pedro, donde no se conservan más que los restos de
dos estructuras cuadrangulares que no pueden interpretarse como
atalayas, pero cuyas ventajas panorámicas son innegables (COLM­
ENAREJO, 1987), y, más allá, la Sierra del Hoyo, donde se alzan
las atalayas del Collado de la Torrecilla v de Torrelodones
(CABALLERO-MATEO, 1990, 66; SAEZ, Í993, 120-125), las
cuales, aunque su cronología no sea tan clara como la del grupo del
Jarama, responden a una misma concepción del control territorial.
Estos puestos no sólo vigilan la cabecera de estos valles
-Manzanares y Guadarran1a, respectivamente- que conectan, al igual
que el Jarama, los pasos de la sierra con la cuenca del Tajo, sino
también el corredor formado por el "pie de sierra", pasillo, de
tránsito relativamente cómodo, abierto entre esta cadena montañosa
secundaría merídional y la principal, uniendo los distintos pasos y
rutas entre sí. A su vez, una segunda vía paralela a la Sierra se
extendería al Sur de este eje de vigilancia, aprovechando su
protección. Desde los valles del Tiétar y el Alberche y pasando por
los del Guadarrama, el Manzanares y el Guadalix, llegaría hasta el
del Jarama y probablemente, como ahOrd veremos, también hasta
el del Henares, conectando todo el área al Sur del Sistema Central.
Los puentes, ya citados, de Alcanzorla -Galapagar- y del Grajal, a
los que habría que unir el de Talan1anca, apuntan la existencia de
esta ruta ya en época romana y su reutilización, como en tantos
otros casos, en época medieval.

Al Norte de Talavera encontramos una organización defensiva
similar. La línea de atalayas cilíndricas que se extiende desde el Pico
de San Vicente hacia el Oeste, aprovechando la cadena de cerros
que divide los valles del Tiétar y del Tajo (MARTlNEZ LILLO,
1990, 136), no sólo constituye una posición visual avanzada en el
sistema de protección de la ciudad y ejerce un control sobre la vía
de penetración de Norte a Sur que utiliza el Puerto del Pico y su
calzada romana, sino que, por su disposición, se adapta también al
trazado de los dos ejes paralelos a la Sierra, al norte y al sur de la
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pequeña sierra sobre la que se asienta. El primero de ellos, ~~ta
ahora poco estudiado, recorrería el fondo del val~e del TI~tar
siguiendo su orientación general NE-SW y, cone.ctarla con el area
del Alberche, como ya hemos apuntado ~as amba, por ,el Puerto
de Avellaneda. También aquí se conserva un buen numero de
puentes de origen romano reconstruidos en .época medieval
(MALALANA etalii, 1993,71; MARTINEZecalll, 1994). A~que
no parece que alguno de ellos sea rehecho durcu:te el penado
musulmán, no se puede descartar que parte de la, mfraestruct~a
viaria estuviese aún en uso siglos después de la calda del lmpeno
Romano. En cualquier caso, todo esto no hace más que subrayar la
existencia de un eje de circulación natural. ,

En su extremo oriental, más allá del Jarama, la ruta no tendna una
disposición muy distinta, aunque sí algo diferente en función d~1
también diferente medio fisico. Desde Talamanca o Uceda, pasarla
junto al Cubillo -donde el hipotéti~o emp~a~~iento ?e una torre
cobraría nuevo sentido- y despucs se dmgma haCIa el Sorbe,
cruzándolo un poco al sur de Beleña (PAVON, 1984, 123). En este
punto, podríase optar por seguir el cauce del río, bien ~acia el.Sur,
para conectar con la ruta del Henares en Peñafora, ,bIen ha~la el
Norte, para buscar, en Galve, el pa..<;o entr~ Ayllon y Atlen~
(GONZALEZ, 1975,53; SERRANO-TREMINO, 1992,351). Mas
allá del Sorbe, el camino se dirigiría ya, en dirección NE, hacia
Atienza. También en este tramo gozaría de la protección de otros
puntos defensivos, como la torre identificada en Cogolludo
(PAYON, 1984, 116; ZOZAY A, 1992,62) Y Ia..<; atalayas de Aleorlo,
Congosto y La Toba en el entorno del río Bornov~ (PAYO~, 198~,
114). Aunque, a su vez, se podría plantear una vla alternatIva mas
al Norte cruzando el Lozoya en la zona del Pontón de la Oliva y
siguiend~ la margen septentrional del Jarama hasta Tamajón par~,
desde allí, dirigirse hacia Galve y la cabecera del Sorbe, lo m~
probable es que este camino comience a uti~izarse co~ frec~encla
más tarde -el puente de la Dehesa de la Oliva es bajomedleval-,
cuando empiezan a repoblarse estos intrincados valles y se
establecen en ellos focos de agregación como el monasterio de
Bonaval -Retiendas-. Y, si analizamos más allá, veremos como se
repite el sistema. Desde el Henares, desde Baides, se P?dría llegar,
siguiendo el río Salado y el arroyo Regancho, hasta Atlenza. En su
confluencia, se alzan las fortificaciones de Santiuste y Huém1ece.s.
de posible fundación andalusí (PAVON, 198~, 69-70). Sm
abandonar el Salado, se podrían alcanzar las afloraclOnes salma..<; de
esta zona -tan apreciadas en la Edad Media-, Riba de Santiuste -de
"rippa": camino (pAYON, 1984,71)- y Barahona. Al sur de este
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recorrido, en la línea de la divisoria de aguas con el Henares, se
alzan varias torres -Torrecilla del Ducado, Olmedillas y Torre de
Valdealmendros (pAVON, 1984, 151)- que estarían protegiendo el
acceso a la ruta de la Marca Superior, a Sigüenza y Medinaceli. Son
las más meridionales del complejo entramado que protege todos
estos pa'>os y valles, poco elevados pero inhóspitos, de la transición
entre el Sistema Central y el Ibérico. Desde Atienza, principal nudo
de la'> conexiones de esta zona, se podrían ganar la'> más importantes
y estratégica'> plazas andalusíes del sur del valle del Duero: Ayllón,
por Galve y el pa<;o del Pico de Grado; Gormaz, por Rello y el
cauce del Escalote; y Agreda, por Barahona y la cabecera del
Bordecórex (CABALLERO-M ATEO, 1988; LLULL-HUETE­
MOLINA, 1987).

Este entramado de ejes perpendiculares y paralelos a la Sierra se
enmarca dentro de la organización general de la Marca Media
musulmana, totalmente adaptada a la distribución de los sistema'>
orográfico e hidr0b'Táfico dominantes, en la que los tejidos defensivo,
poblacional y viario, estrechanlente ligados, fornlan una extendida
retícula sobre el territorio. Los elementos defensivos se acumulan
en los principales nudos de circulación, que, para la zona que hemos
analizado, serían Talamanca y Atienza -inmediatamente al sur de
la frontera natural de la sierra, unidas entre sí y con los principales
pa<;os por una vía de circulación rápida paralela a la cadena
montañosa, en conexión con la'> plaza,> avanzadas del valle del
Duero, constituyendo el eje de su retaguardia- y, ya dentro de la vía
transversal principal, la,;; confluencia,;; del Salado, el Sorbe y el
Jarama con el Henares y, a otra escala, Medinaceli, Toledo o
Talavera 10 -mapa 2-. Este modelo racional de ocupación de un área
geográfica es de lUla gran flexibilidad, pues pernlite tilla rápida
comunicación entre los distintos puntos habitados y la'> zonas de
aprovechamiento de los recursos y, a la vez, establece una serie de
obstáculos defensivos sucesivos que se apoyan entre sí en previsión
de una anlenaza militar exógena. Es, en función de las circustancias
política<;, un modelo a un mismo tiempo abierto y cerrado, de fácil
circulación y de difícil penetración.

"Estarnos e,;IIK1iaJKlo, sin. por ello, ahandonar el cooceplO de "marca". la viahilidad de considerar

a estas posicionC-' del SlU de la sierra tmidas por las dos vias Este-Oe,;te paralelas COOlo el limite

septentrional. al menoS a partir de fInales del siglo IX. del are'" bajo control direclo del Estado

musulmán Las plazas al norte de la sierra tendrian una fllllciÓfl exclusivamente militar, Sirl una
asociación adrninistrativa con su territorio. Uhlizando lID símil arqu itec fónico, serian como
"alharrana.," del sis¡t'rna defensivo y ocupacional pnocipal
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Td: Torres de atalaya dudosas o desaparecidas: Tdl: Torrelaguna; Td2: El Cubillo de Uce<la: TdJ
El Molar

P: Puentes:
PI: Buiuago de Loloya; 1'2: Talama/lda del Jararna; P3: Guadalajara,

Pb: Puentes bajOlIlC<lievales

Pbl LOlOya; Pb2: Buiuago de Lozoya: Pb3: El Ponlón de la Oliva -lJce<la-; Pb4: Uceda' Pb5
Viveros ·San Fernando de lIenares-; Pb6: Zulerna -Alcalá de Henares-, . .

V: Principales vados:
VI: Vado de Caraquiz -Torrelaguna-; V2: Vado de Villanueva; V3: Vado de Paracuellos; V4 Vado

del Arroyo de la Calle Segovia -Madrid-; V5: Vado de Peñafora ·Humanes de Mohernando-
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